
JOSÉ SANROMA:
«Basar la defensa nacional en las

propias fuerzas»
—¡Piensa la ORT, partido extraparla-

mentario en la anterior legislatura, que el
tema de las Fuerzas Armadas está correc-
tamente tratado en la Constitución?

—En lineas generales, sí. Únicamente se-
ñalamos que quizá se le da excesiva capa-
cidad autonormativa.

—¿Qué opina de la actitud mantenida
cor las fuerzas políticas respecto a las
Fuerzas Armadas en los últimos tiempos?

—Yo puedo hablar por mi partido. No-
sotros desechamos el punto de vista de
considerarlos, por decirlo llanamente, como
un. «coco». Pensamos que sí ha de darse
una nueva actitud del pueblo ante las
Fuerzas Armadas/Estas también deben to-
mar una actitnd nueva ante el pueblo y
creo que nada de eso es posible si no hay
una libre manifestación por parte del mis-
mo pueblo sobre las Fuerzas Armadas.

—¿Cuál debe ser la nueva actitud de
las Fuerzas Armadas en lo que respecta a
la sociedad y a la política?

—Yo la definiría con una palabra. Que
se abrieran a la democratización señera!
que experimenta el país.

—¿En qué sentido deben, entonces, ser
políticos los militares?

—Creo que deben ser extraordinariamen-
te políticos en el sentido de vincularse a
nuestra Constitución, que les atribuye un
papel muy preciso. Yo las creo comprome-
tidas con la democracia.

—¿Cuál debe ser el papel militar de Es-
paña en el actual concierto Internacional?

—Nosotros no somos partidarios de la
prórroga del actual acuerdo con los Esta-
dos Unidos ni tampoco somos partidarios
del ingreso de España en la OTAN. Somos
partidarios de basar la defensa nacional del
país sobre las propias fuerzas. Lógicamen-
te, pueden completarse con algunas alian-
zas militares, con tal de que éstas contri-
buyan al principio anteriormente defendi-
do. La dificultad para llegar a alianzas mi-
litares de este tipo estriba en, por una par-
te, el actual acuerdo con Estados Unidos,
que nos crea una dependencia completa,
además de que no se compromete en la
defensa de nuestro país, y que, hoy por
hoy, vemos que pocas fuerzas parecen in-
teresadas en establecer un acuerdo sobre
bases de igualdad. La dificultad, por otra
parte, estriba en que la OTAN está hoy
bajo la hegemonía de Estados Unidos y no
parece que nuestro ingreso pudiera alterar
radicalmente nuestra situación. Creo que
en el 1981 vamos a tener que dar una res-
puesta conjunta a los dos problemas (el
de la OTAN y el acuerdo con Estados Uni-
dos).

—Según lo expuesto, ¿las Fuerzas Arma-
das deben ser dotadas con mayor presu-
puesto para aumentar sus medios?

—Yo creo que sería obligado, aunque
también sería obligado hacer una reorien-
tación de esos recursos.

—¿La ORT ha llegado a temer en al-
gún momento el tan rumoreado golpe mi-
litar?

—Nosotros lo tememos, no como algo
inmediato, pero sí como un posible desa-
rrollo de la situación y precisamente para
evitarlo creemos que hay que empezar a
poner los medios desde ahora mismo.


